
 

SALAMANCA,  

UNA CIUDAD SORPRENDENTE POR SU ARTE, MONUMENTOS  

Y APERITIVOS 

 

 

En un lugar de Castilla, cuyo nombre es Salamanca, un grupo de 20 jóvenes 

aventureros, decidimos pasar el puente de la Almudena, en esta hermosa ciudad, cuyo 

fin era la búsqueda y captura de la famosa rana, encontrar un astronauta colgado en una 

Catedral y contar los cientos de conchas pegadas a una casa y por supuesto pasar unos 

momentos fantásticos entre nosotros. 

 

Recorriendo sus calles pudimos apreciar, una Catedral Nueva donde se escondía un 

astronauta, según leyendas fue añadido durante una restauración, además visitamos la 

Catedral Vieja, también contemplamos la Casa de las Conchas, en este edificio más de 

uno se atrevió a contar las aproximadamente 300 conchas de Santiago que decoran la 

fachada del edificio, por último, pudimos encontrar la famosa rana, algunos con 

dificultad, mientras ella reposaba en una calavera, situada en la fachada de la 

Universidad , todo aquel que pudo encontrarla, dice que tendrá éxito en los exámenes o 

quizás un próximo casamiento ¡Ojala! 

 

Salamanca es conocida por su arte y sus monumentos,  por lo que siempre teníamos 

algo que hacer, ver, disfrutar, comprar recuerdos, como aquel rato tan agradable en la 

Plaza Mayor, mientras una tuna universitaria nos cantaba “Clavelitos”. Otros lugares de 

especial interés que visitamos, a la vez que llovía, fueron el Monumento de San 

Esteban, el Huerto de Calixto y Melibea, el Puente Romano, el Museo de Salamanca y 

una exposición fotográfica, donde contemplamos diversas épocas y la evolución de la 

ciudad. 

 

Cualquier momento era bueno para probar esas populares y tan conocidas tapas, con 

caña, con mosto, con agua, con refresco, estos aperitivos volaban de las barras a grandes 

velocidades, los camareros, es decir, nosotros, ofertábamos una carta muy variada de 

cientos de aperitivos, cada uno pudo elegir el más sabroso, el más grande, el más 

delicioso, y así durante el día y la noche.  

 

Nuestro hotel Revolutum, se encontraba en el centro histórico, un hotel con encanto, 

decorado con colores alegres, vivos, estrellas, planetas…Sus diferentes espacios con 

música o descanso, nos permitió una estancia agradable y acogedora, ya que pudimos 

relajarnos mientras saboreamos un café bombón, conversar mientras bebíamos un 

refresco o quizás para tomarnos la última bebida después de haber disfrutado del gran 

ambiente nocturno salmantino. 

 

Como siempre y allá donde vayamos, este grupo nos ha permitido pasar unos buenos 

momentos, inolvidables anédoctas y sobre todo una convivencia agradable, sincera, 

cariñosa, limpia, que convierte a esta Asociación en UNA GRAN FAMILIA. 

 

Gracias por estos días tan especiales!!! 

 


